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LOS JÓVENES RURALES,  
ENTRE INCERTIDUMBRES Y ESPERANZAS 

Cuando se empodera y se dan oportunidades adecuadas a los  
y las jóvenes, se convierten en motores eficaces del cambio 

Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA) (2015) 

Desinteresados, apáticos, indiferentes, faltos de 
compromiso, son los prejuicios con los cuáles se 
valora el alcance político de las prácticas organi-
zativas y colectivas de los jóvenes que habitan los 
territorios rurales. Estas valoraciones son deriva-
das de una sociedad en la que las formas válidas 
y legitimadas de hacer política suceden en la ciu-
dad, “el lugar donde es posible la ciudadanía”. La 

invisibilidad política de los jóvenes en el campo 
los despoja de su valor social, de su papel como 
actores sociales en la transformación territorial. 
Los expone frente a los grupos armados y los mar-
gina de las agendas públicas. 

Sin embargo, en medio de este despojo impues-
to, a veces de forma imperceptible, los jóvenes 
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persisten vinculando sus proyectos de vida a 
procesos territoriales amplios. Esto promueve la 
participación en procesos colectivos y organiza-
tivos y permite el diálogo intergeneracional. De 
este modo se fomenta la autonomía, la defensa y 
el cuidado de la vida y el territorio, espacios que 
disputan esos lugares asignados, y que configuran 
un nuevo lugar para los jóvenes y para los terri-
torios rurales dentro del conjunto de la sociedad. 
La persistencia de lo rural, encarnado en las nue-
vas generaciones de jóvenes campesinos, afros e 
indígenas que han transitado sus vidas en medio 
de conflictos, pobreza y reformas fallidas e incon-
clusas, amerita ser escuchada. El reconocimiento 
de la diversidad de las juventudes rurales, de su 
valor social y de su papel político se constituye en 
uno de los principales retos de la sociedad y de la 
institucionalidad para cerrar el ciclo de exclusión 
socioeconómica, de pobreza y silencio sostenido 
por décadas, y debe entenderse como el punto de 
partida para la construcción de la paz en el país 
(Guerrero y González, 2018, p. 39). 

Las experiencias de los jóvenes se construyen 
en estrecha relación con sus territorios y con el 
marco de oportunidades que allí existen. Esta 
nueva generación de jóvenes ha contado con ma-
yores posibilidades frente a las de sus padres y 
abuelos; tienen mayor movilidad y contacto con 
otros entornos; poseen mayores niveles educati-
vos y expectativas de educación superior, así co-
mo habilidades e intereses en las nuevas tecnolo-
gías y mayor conocimiento sobre la importancia 
y las amenazas que se ciernen sobre sus territo-
rios. Pero a pesar de estas transformaciones, las 
nuevas generaciones continúan experimentando 
dificultades y obstáculos para el acceso a bienes 
y servicios que para el caso de las mujeres o los 
indígenas son aún más dramáticos. 

La pobreza tiene un sesgo rural. Existe un des-
equilibrio en la redistribución de recursos entre 

el campo y la ciudad. Se estima que 2,6 millones 
de jóvenes colombianos —entre los 14 y los 28 
años— habitan en zonas rurales, lo que equivale al 
24,5 % de la población rural total. Estos jóvenes no 
cuentan con la misma oferta de servicios y progra-
mas que sus pares urbanos. Cerca del 40 % de es-
tos jóvenes se encuentra en condición de pobreza.  
El 16,7 % vive en pobreza extrema, más de tres 
veces el porcentaje de los urbanos en esta situa-
ción (4,8 %). Los jóvenes enfrentan condiciones 
laborales desventajosas en relación con sus pares 
urbanos. Solo el 71,2 % participa en una activi-
dad económica, mientras que este porcentaje es 
más de 25 puntos mayor en los urbanos (97,4 %). 
Esto sin contar el gran porcentaje de jóvenes rura-
les que no se encuentra trabajando ni estudiando 
donde la proporción de mujeres es significativa. 
Únicamente el 16 % está afiliado al régimen con-
tributivo de salud, cifra que en los urbanos es del 
52 %. El 6 % continúa con educación postsecun-
daria, mientras que el 28 % de los urbanos lo ha-
ce. La cuarta parte de las mujeres, entre los 15 y 
19 años, está embarazada o ha tenido hijos, cifra 
superior en diez puntos a la de las jóvenes urba-
nas (Centro Latinoamericana para el Desarrollo 
Rural, 2019, p. 22). 

Al lado de la pobreza, la guerra ha hecho que mu-
chos jóvenes sufran persecución, amenazas, seña-
lamientos, reclutamiento, desplazamiento forzado, 
y que muchos sean desenraizados de sus autono-
mías y dignidades campesinas, afrodescendientes 
e indígenas, y que sean puestos al servicio de inte-
reses económicos y militares de los actores arma-
dos. Este despojo se produce en diversos niveles: 
a) la confrontación armada interrumpió el sueño 
de muchas familias de ver a sus hijos e hijas con 
la educación que sus generaciones anteriores no 
tuvieron; b) el control de los cuerpos de los jóve-
nes para financiar la guerra y sostener la economía 
cocalera; al declive de esta se convirtieron en su-
jetos productivos de la agroindustria o economía 
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minera; c) los cuerpos de los jóvenes como fuerza 
en la maquinaria de guerra y de combate (Jarami-
llo, Ocampo y Osorio, 2018, p. 201). 

Si bien no tenemos la cifra exacta de jóvenes ru-
rales combatientes en los grupos armados, según 
las cifras del Registro Único de Víctimas (RUV), 
entre 1985 y 2017 hubo 5.596 víctimas de recluta-
miento forzado, de las cuales el 60 % corresponde 
a jóvenes entre los 18 y 28 años de edad, dado que 
la mayoría de las zonas afectadas por el conflic-
to armado son rurales. Se estima que una parte 
importante de ese número pertenece a población 
rural joven. La militarización y regulación abusi-
va de la vida cotidiana afectaron construcciones 
identitarias, pues el temor, la inseguridad y la des-
confianza hacia el otro sentaron las bases de las 
relaciones interpersonales, con las instituciones y 
con el Estado; enfrentaron a jóvenes con las mis-
mas comunidades, a su vez que los convirtieron en 
agentes de exterminio y despojo de quienes atrás 
compartían la misma condición de clase, raza o 
etnia (Centro Memoria Histórica, 2013; Jiménez, 
2009; Correa et al., 2014; Ocampo, 2018). 

La búsqueda de protección frente a la guerra o de 
mejores condiciones laborales y el deseo de dar 
continuidad a los proyectos educativos han legi-
timado los procesos migratorios de los jóvenes 
del campo a la ciudad. Tanto los jóvenes como los 
adultos consideran que “para ser alguien en la vi-
da es necesario salir del campo”, y allí se inicia un 
ciclo de complejas y hostiles situaciones, de bús-
quedas interminables, de frustraciones y humilla-
ción, y solo en algunos casos de apertura a nuevas 
oportunidades. 

Ahora bien, pese a que los últimos veinte años la 
juventud ha sido un tema de interés nacional, las 
políticas orientadas a esta población han sido cla-
ramente sesgadas y excluyentes. A través de la Ley 
375 de 1997 se estableció el Sistema Nacional de 

Juventud para garantizar los derechos de esta po-
blación. Sin embargo, sus recomendaciones frente 
a la juventud rural son precarias. Con la Ley Esta-
tutaria 1622 de 2013, que propone escenarios de 
participación para los jóvenes, como los Consejos 
de Juventud, las Plataformas Juveniles, las Asam-
bleas de las Juventudes, entre otros, nuevamente 
se desconocen las medidas orientadas a la promo-
ción de la ciudadanía juvenil en el ámbito rural y 
su participación en estas instancias. 

Estos avances legislativos importantes para los 
jóvenes en Colombia han sido insuficientes para 
incorporar a la juventud rural en las agendas pú-
blicas. La política pública de juventud desconoce 
las ideas de desarrollo y bienestar de los jóvenes 
rurales y potencia relaciones de dominación des-
de el mundo urbano y adulto. Los condena a la 
marginalidad, desconociendo su diversidad y su 
necesidad de comprensiones específicas. Los te-
mas cruciales para los jóvenes, como el acceso a la 
tierra, a la participación, a la tecnología, a la auto-
nomía de sus territorios y a la educación integral, 
considerados en el Acuerdo de Paz, no ocupan un 
lugar destacado en las políticas públicas. Aún no 
cuentan con financiamiento e institucionalización

Pese a estas dinámicas excluyentes, y a la vulne-
ración sistemática de sus derechos, en diversas 
regiones del país existen experiencias de jóvenes 
que han gestado diversos y valientes procesos de 
resistencia a la guerra y en favor de la paz. Los 
hallazgos del mapeo de identidades y expresiones 
juveniles rurales muestran cómo los jóvenes han 
venido construyendo condiciones para hacer sus 
vidas en el campo y articular sus apuestas a pro-
cesos territoriales amplios. En medio del agua y 
las montañas del Sur de Bolívar, en medio de te-
rritorios de frontera en Norte de Santander o entre 
la mixtura rural-urbana en Valle del Cauca, hay 
jóvenes que abanderan proyectos productivos en 
sus parcelas familiares, que participan en la toma 
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de decisiones en sus organizaciones, que promue-
ven el diálogo intergeneracional y la autonomía a 
través de lo festivo, la música, el canto y el baile 
(Jaramillo, Guerrero y González, 2019, p. 44). 

Aunque son experiencias excepcionales, mucho 
más factibles para los hombres que para las mu-
jeres jóvenes, la persistencia de estos “proyectos 
de arraigo”, que fortalecen los modos de vida y 
producción campesina, y que fomentan la auto-
nomía, genera oportunidades para los jóvenes 
distintas a la guerra y a las economías ilícitas. Las 
nuevas generaciones están haciendo su parte. Sus 
identidades territoriales crean y recrean la valora-
ción por la tierra y el territorio. Sin embargo, esto 
no es suficiente. Se requieren alternativas concre-
tas que cierren las brechas, eliminen las barreras 

y amplíen sus oportunidades para permanecer en 
el campo en condiciones de dignidad y bienestar. 

Los derechos de los jóvenes siguen siendo profun-
damente vulnerados. A la par de estos proyectos 
de autonomía y resistencia, están los proyectos 
impulsados por actores y fuerzas diversas que 
crean tensiones permanentes, que debilitan los 
vínculos de los jóvenes en los territorios rurales y 
definen sus experiencias y expectativas presentes 
y futuras. Un ejemplo es el de la agroindustria, 
que avanza sin control a ritmos acelerados, y que 
se convierte en la única oportunidad de ingresos 
temporales y demanda con interés la mano de 
obra de los jóvenes. Se caracteriza por establecer 
relaciones de subordinación muy fuertes que im-
plican riesgos importantes. El Estado los impulsa 

Foto de Paula A. Forigua Diaz
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con su acción o su omisión, mientras las reformas 
estructurales se estancan y los proyectos de vida 
de los jóvenes se siguen frustrando (Jaramillo, 
Guerrero y González, 2019, p. 44). 

Por otro lado, la guerra sigue dejando víctimas y 
los cuerpos de los jóvenes siguen siendo apetecidos 
por los actores armados. Los jóvenes siguen transi-
tando sus vidas en medio de la incertidumbre y la 
esperanza, de preguntas sin resolver, y demandan 
oportunidades distintas a la de jornaleros de las 
empresas extractivas. Reclaman el cumplimiento 
de lo pactado en el Acuerdo de Paz, además de la 
participación en los espacios donde se debate la Re-
forma Rural Integral, la garantía de su derecho a la 
tierra, a la educación, para hacer del campo el lugar 
donde ellos puedan desplegar sus potencialidades. 

En medio del despojo y de una realidad palpitan-
te, los jóvenes rurales siguen forjando sin descanso 
búsquedas de caminos alternativos para resistir, pa-
ra expresar sus inquietudes con una determinación 
profunda y desbordante, pese a que la violencia 
descarnada y llena de terror los sigue castigando. 
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